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Europa dista aún de ser un mercado
uníformizado, ya que a pesar de su
integración política, conserva aún

marcadas diferencías de hábitos
y costumbres alimentarias.

Consumo
frutihortícola
y política
internacional
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A pesar de que frutas y hor-
talizas constituyen alimentos bási-
cos vinculados a la especie huma-
na desde los orígenes de ésta, no
es sino hace poco que el análisis
de su consumo se convierte en un
factor central de las políticas eco-
nómicas, sanitarias y de desarrollo
social.

La Revolución verde,que en
la década del 60 mereciera el pre-
mio Nobel de la Paz a Norman
Borlaug, centró su interés sobre la
producción agraria y la lucha con-
tra el hambre, casi exclusivamente
en la oferta de cereales y olea-

Puestos de calle
dónde se venden
frutas y hortalizas
frescas.

ginosas, fuente de hidratos de car-
bono y en mucho menor medida
de proteínas (directamente o por
vía de su transformación animal).

Durante años, desde los de-
bates maltusianos de los siglos
XVII y XVIII, hasta la creación
de la FAO en la década del 50, la
preocupación estatal en torno de
la agricultura y la alimentación se
concentró en la necesidad de re-
solver la escasez promoviendo
una oferta masiva, escasamente
diferenciada y con relativo desin-
terés por la sintonía fina en mate-
ria de composición nutricional.

En dicho contexto frutas y
hortalizas, no poseían centralidad,
ya que su composición básica-
mente acuosa, su escasa densidad
energética y su valor específico
concentrado en vitaminas, minera-
les, antioxidantes y fitoquímicos,
carecía de valor político, restrin-
giéndose su importancia a los as-
pectos pluriculturales, hedonísti-
cos, geográficos, locales, comer-
ciales, etc.

Sin embargo en las últimas
dos décadas y especialmente en la
última, el proceso descrito se ha
revertido casi antipódicamente.
La importancia relativa de la obe-
sidad, que hoy genera daños por
morbilidad y mortalidad infinita-
mente mayores que los de la des-
nutrición, ha llevado el estudio de
la oferta y consumo de vegetales
frescos a un lugar preponderante
en las políticas públicas del que
históricamente careció.

Si se trata de estudiar la ofer-
ta de frutas y hortalizas a nivel
global, el elemento más frecuente
para hacerlo son las hojas de ba-
lance de FAO' que sin la precisión
y profundidad de un estudio deta-
llado y específico, tienen la venta-
ja de permitir comparaciones en-
tre países, continentes y regiones.
con un marco metodológico co-
mún que las facilita. La hojas de
balance informan el consumo apa-
rente de frutas y hortalizas de un
país a través de la disponibilidad
y aptitud para consumo humano.
Los valores informan la cantidad
disponible por persona por año.

Verificaciones propias nos
han permitido encontrar sustan-
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Producción y consumo mundial.
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Consumo diario para países seleccionados.

Países Consumo / ersona / día
Recomendación OMS _ _ _ _ _ _> 400 g_ _
Bélgica, Finlandia, Dinamarca, Francia, 449
Alemania, Israel, Italia, Noruega e Inglaterra

---- - ----------
Australia, Japón y Singapur 384
Estados U_ni_dos

_ __
300

Ex países de la_ Unión Soviética y Rusia
_

_ 217
Índia_ _ _ 244
Argentina y México 192

Pomerleau J, Lock K, McKee M, Altmann R. The Challenge of Measuring Global Fruit and Vegetable
Intake. J. Nutr2004, 134: 1175-1180.

ciales diferencias entre la infor-
mación registrada por FAO y da-
tos provenientes de otras fuentes
más precisas, sin embargo para
este planteo de presentación utili-
zaremos aquella información por
la ventaja operativa descripta.

Disponibilidad, consumo
y producción

Frente a la recomendación
OMS de consumo de 146 Kg/ per-
sona año (equivalente a 400g de
frutas y hortalizas por día), la in-
formación de FAO verifica una
disponibilidad global aparente de
173 Kg/ persona año. (1 I 1.6 Kg
Hortalizas y 61,4 Kg Frutas). AI
comparar ambos índices estaría-
mos observando una situación
media mundial de oferta adecuada
a los requerimientos recomenda-
dos.

Cabe aclarar que dicha ofer-
ta es aparente ya que surge de la
división entre el volumen produ-

cido y la población existente. con-
cepto que no es estrictamente
aplicable a consumo, pues en ve-
getales freseos las pérdidas logís-
ticas entre producción y consumo
son cuantiosas por la perecibi-
lidad y fragilidad de los productos
(en algunos contextos superan al
40 0 50% de las cosechas).

Analizando por regiones, la
información es menos halagiieña
ya que sólo 6 de las 14 regiones
en que la OMS divide al orbe dis-

n A pesar de que frutas y hortalizas
constituyen alimentos básicos vinculados
a la especie humana desde los orígenes
de ésta, no es sino hace poco que el análisis
de su consumo se convierte en un factor
central de las políticas económicas,
sanitarias v de desarrollo social
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taria:

ponen de una oferta aparente de
400 gr de F&V.

El consumo mundial de fru-
tas y hortalizas ha venido aumen-
tando durante los últimos ?0
años, paralelamente a la produc-
ción, pero es aún insuficiente para
satisfacer la recomendación sani-

Asia es el continente que
más consume (56,5% del total
mundial).

- Le sigue Europa con el
10,4^1c, Norteamérica no llega al
IO^Ic (9,4^Ic).

- América del Sur y Caribe
(8,9^Ir.) y Africa (8,990) poseen
una participación por debajo de la
curopea.

- El incremento mundial del
consumo, ha sido mas lento que
el incremento de la producción.

El mayor crecimiento duran-
te el período se ha dado en Asia ,
China (227^Ir), India (6190) e Irán
(SO^Io), luego Estados Unidos
(34°I^) y Brasil (19,7^Ic) que han
mostrado un menor dinamismo.

Un reciente estudio'- desarro-
Ilado por Karen Lock y Jocelyne
Pomerneau del Instituto de Medi-
cina tropical de Londres constató
las diferencias que existen entre
países en cuanto al consumo

La información no es esta-
dístiea sino deductiva, verificando
informes calificados acerca del
impacto de programas para la
promoción.

Aún con inexactitudes, el
ejercicio resulta válido por permi-
tir un marco homogéneo de análi-
sis. Las autoras recibieron nume-
rosísimos informes locales de los
cuales descartaron una gran canti-
dad por su rigor insuficiente.

De los casos selecccionados
se comprueba para los países lati-
noamericanos que el consumo se
ubica en la mitad de la recomen-
dación, mientras que en Españu la
situación es algo mejor.

EI consumo en Europa
Durantc años, la di^ponibili-

dad en Europa ha ^idu est^tble:
- 29 millones de tons. (trutas)

- 41 milloncs de tons. (hortalizas).
- Equi^^alentes a un consu-

mo per capita de 92 y 133 kilos
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Disponibilidad de F8^H en Europa, 2000.

RENTABILIDAD
BAJO

CONTROL
0-.ac-^c► - ^a -a^ y oa- `4a ó-► -_ao ó ► .^a- a--a-

^`^y ^^a^ ^y y ^ c^ ^ ^ ^mo^ ca^a ^^^ Q`J^^e .►Jc G`ov ^^a ^^ P^e ^J^x

Pti F ^ ^ e P
P

Consumo calórico diario en diferentes
contextos socieconómicos.
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(incluyendo papas cuya impor-
tancia nutricional debiera ser
revisada en este marco por

apor[ar CaSI eXC1USlvamente hl-
dratos de carbono).

- En años recientes, sin
que pueda hablarse todavía de
tendencia en términos estadís-
ticos, se observa un incremento
del consumo.

Es un continente con tra-
diciones locales, diferencias
económicas y variadas formas
institucionales, que se reflejan
en diferencias estructurales en
materia de consumo de frutas.

El consumo de Italia por
ejemplo triplica al de Irlanda, y
lo quintuplica en materia de cí-
tricos.

Si pensamos en tomates
Italia, consume 7 veces más
que Austria.

Otra heterogeneidad se de
en los niveles de precio al con-

sumidor que benefician clara-
mente al sur mediterráneo en
relación con el norte del conti-
nente.

El "European Fresh Pro-
duce Monitor" señala incre-
mentos anuales de demanda del
I^Ic, y del valor de la produc-
ción comercializada del 2rlr.
Las tendencias son distintas
por países.

En España, el consumo
de frutas y hortalizas disminu-
ye a Mediano Plazo (M.P. ) y
tan sólo los productos trans-
formadas crecen a Corto Plazo
(C.P.).

En Francia se verifica una
reducción el volumen consu-
mido por persona y un aumen-
to en los precios unitarios, fe-
nómeno que se repite en casi
todos los contextos. y espe-
cialmente en productos tales
como papas debido a la trans-



formación de la oferta conven-
cional hacia opciones diferen-
ciadas.

Se^ún el investigador del
INRA Raúl Green, los cam-
bios responden a factores como:

- Incapacidad por contro-
lar la calidad gustativa, lo que
desorienta y desfideliza al
consumidor.

- Desestructuración cre-
ciente del sistema tradicional
de comidas.

- Preferencia por produc-
tos de mas fácil consumo.

- Diferencias en innova-
ción entre uno y otro producto.

- Desconfianza hacia al-
gunos productos.

Por su parte también acer-
ca de Francia. Hercberg afir-
ma que el porcentaje de la po-
blación consumidora se estima
en un 98^7^ del total para las
frutas y de 98.9 % para las
hortalizas, siendo las tasas de
penetración más elevadas para
productos alimentarios.

Puede afirmarse que el
Asia desplaza a Europa como
epicentro del mercado mun-
dial frutihortícola tanto en
producción como en consumo.
América presenta un marcado
dualismo entre el norte
(EEUU - Canadá) y el resto
del continente, asimismo entre
metrópolis y ciudades meno-
res e incluso entre clases so-
ciales o mejor niveles de in-
greso.

Europa por su parte dista
aún de ser un mercado uni-
formizado, ya que a pesar de
su integración política, con-
serva aún marcadas diferen-
cias de hábitos y costumbres
aliment^irias

EI juego de la oferta
y demanda en relación
al trípode consumo,
disponibilidad
y producción

Cuando los niveles de in-
gresos de una sociedad son
bajos, las prioridades sociales
apuntan a la supervivencia, y
se verifica escaso desarrollo
de infraestructura comercial e
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insuficiente nivel de operación
logística para los alimentos
(especialmente los frescos).

En dichas condiciones se
comprueba escasa demanda de ^
alimentos listos para consumir.
biológicos y demás productos
vinculados responsablemente
al medio ambiente.

A medida que aumentan
los ingresos, se verifican cam-
bios en el consumo alimen-
tario que evoluciona desde los
productos básicos amiláceos
hacia bienes de "lujo" como el
azúcar y la carne, o en el caso
específico que nos ocupa reva-
lorizando la importancia de
frutas y hortalizas frescas.

En dicho contexto de
consumo consciente, aumentan
los productos naturales, inclu-
yendo por ejemplo jugos (par-
ticularmente de naranja
reconstituido a partir de con-
centrado procedente de Brasil
y manzana a partir de concen-
trado argentino). Las tenden-
cias, difieren por productos,
con incrementos dc algunos.
como las manzanas y manda-
rinas, y la caída de otros como
las peras.

En una serie de artículos
sobre la geografía del consu-
mo mundial de alimentos,
Grigg ( 1992 -1996) demuestra ^
que existe una fuerte relación ,
positiva entre el PBI per cápita ^
y el consumo de proteínas ani-
males ( la que explica el 80 por
ciento de la variación entre
países), pero al mismo tiempo
una relación negativa entre el
PBI y el consumo de proteínas
vegetales.

A bajos niveles de ingre-
so se observa asimismo una re-
lación negativa entre la pro-
porción de calorías proceden-
tes de alimentos amiláceos y el
PBI per cápita, aunque la mis-
ma se estabiliza en un nivel
máximo de 30 9^ (calorías
consumidas de origen amilá-
ceo) a partir de los 15.000 USS
anuales de ingreso individual.

En las economías occi-
dentales ricas, los aumentos de
ingreso se traducen en una de-
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manda de artículos "de calidad".
en productos de conveniencia
consumo fuera del hogar, etc.

De todos modos tal como se
expresara anteriormente, podemos
afirmar que el escenario global
está caracterizado por una situa-
ción de oferta creciente en mate-
ria de suministro calórico y ener-
gético, a lo largo de las últimas
décadas.

Si bien con mayor disponibi-
lidad en los países desarrollados,
sin embargo en todos los contex-
tos regionales la oferta e ingesta
calórica ha venido creciendo en el
pasado reciente, con incrementos
de casi 20 ^Ic en las últimas cuatro
décadas.

La región de Latinoamérica
y el Caribe es la segunda de ma-
yor disponibilidad por debajo de
los países desarrollados pero bien
por encima (casi 25 rIc de Asia y
Africa meridional)

Este fenómeno tendrá mucho
que ver con nuevas políticas sani-
tarias y alimentarias públicas, que
paulatinamente reorientan su foco
desde el énfasis tradicional en su-
ministros amiláceos y grasos para
analizar la necesidad de priorizar
el consumo de F&H (cuya condi-
ción nutricional resuelve y no
agrava este sesgo crecientemente
distorsionado)

A pesar de que en una obser-
vación empírica podemos llegar a
no percibirlo, el análisis acerca de
la composición de las ingestas
nos muestra un proceso de evolu-
ción sostenido a lo largo de las úl-
timas décadas.

Aún a pesar, o mejor como
consecuencia, del incremento ca-
lórico en la oferta alimentaria
descrito, se verifica tanto en con-

n Existe sobrada evidencia acerca de la
vinculación entre altos niveles de consumo
de frutas y hortalizas y la reducción en los
niveles de enfermedades no trasmisibles
como cardiovasculares en general, diabetes
tipo 2 y algunas formas de cáncer

Cambios (%) disponibilidad Kcal, 1961-2001.
Países en desarrollo.
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Enrique Jacoby - OPS - Congreso ASAHO - Merlo (Argentina) - Set. 2004.

Costes relativos de caloría/alimento,
nivel de ingreso más pobre - Brasil 1997.

Monteiro & Popkin 2003.

textos de mayor como de menor
desarrollo económico relativo, un
cambio sustancial en el origen por
grupo de la energía ingerida por
los ciudadanos.

La oferta histórica desde
hace casi 13.000 años (inicio de
la agricultura) basada en cereales
y legumbres, enriquecida luego
por el incremento en el consumo
de lácteos (que explotó luego de
la Segunda Guerra Mundial), se
modifica en los últimos treinta
años, para pasar a depender cen-
tralmente de aceites vegetales
(que explican en parte el fenóme-
no agrícola de sojización en el
Mercosur) y azúcar (en muchos
casos incorporado a otros alimen-
tos, como caso paradigmático las
gaseosas y golosinas) y en mucho
menor medida de vegetales fres-
cos, que constituyen el próximo
desafío en materia de transición
alimentaria.

458

En los contextos desarrolla-
dos el fenómeno es homólogo si
bien menos marcado.

La reducción de importancia
de los cereales es mayor, así como
la de tubérculos, raíces y hortali-
zas amiláceas.

Asimismo aparecen las car-
nes como fuente importante de
energía alimentaria y la relación
entre hidratos de carbono y gra-
sas de origen vegetal, es menos
distorsionada hacia ]a sacarosa y
oleaginosas, para ofrecer un espa-
cio levemente más destacado que
el contexto anterior a las frutas y
hortalizas, que nos ocupan.

Desde una perspectiva políti-
ca concreta y real (no fantasiosa)
podría sostenerse que el objetivo
a desarrollar en una sociedad de
nivel intermedio como la de Lati-
noamérica, es un contexto nutri-
cional que se equipare en las pró-
ximas dos décadas al de los países
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de mayor desarrollo relativo, re-
virtiendo el proceso de pérdida
calitativa nutricional que ha ca-
racterizado al subcontinente en el
pasade reciente.

Estudios realizados en Bra-
sil demuestran que el costo mo-
netario de una caloría provenien-
te de alimentos tales como cerea-
les, azúcar, alubias o aún más
contundentemente en el caso de
grasas, implica niveles entre 10 y
20 veces menores que los del
mismo nutriente de origen horti-
cola.

De todos modos, este caso
puede homologarse en otros con-
textos e indica una de las salveda-
des a la propuesta que nos ocupa.

Si se tratare de resolver gra-
ves carencias alimentarias en ma-
teria de suministro energético
(contextos extremos de desnutri-
ción aguda como el que caracteri-
za a Somalía o Haití) sin duda ce-
reales u oleaginosas constituirán
el vehículo más apropiado para
una solución urgente, así como lo
fue en Argentina el suministro de
soja durante la crisis de 2002.

Si en cambio se trata de pro-
mover soluciones locales a pro-
blemas de dis-nutrición, entonces
la producción y distribución de
frutas y hortalizas de origen re-
gional, puede constituir una solu-
ción válida y al mismo tiempo
holística por incluir aspectos no
solo sociales, sino culturales,
educativos, sanitarios y de gene-
ración de empleo en el mismo
área objeto de intervención.

Conclusiones
Existes sobrada evidencia

acerca de la vinculación entre al-
tos niveles de consumo de frutas
y hortalizas y la reducción en los
niveles de enfermedades no tras-
misibles como cardiovasculares
en general, diabetes tipo 2 y algu-
nas formas de cáncer.

El reporte mundial de salud
de OMS en 2002, identificó el
bajo consumo de F&H como un
factor clave de riesgo y en conse-
cuencia recomendó actividades
dirigidas a promover su consumo.

La FAO y la OMS lanzaron
una iniciativa conjunta en Rio de

MERCADOS Y COMERCIOS

Janeiro en noviembre 2003, que
derivó en setiembre 2004, en el
taller específico que ambas orga-
nizaciones sostuvieron en el Cen-
tro para la Salud y el desarrollo
de Kobe - Japún.

Este encuentro reunió a más
de 50 expertos en materia de sa-
lud, nutrición, agricultura y desa-
rrollo social, provenientes espe-
cialmente de países en desarrollo,
y recomendó el trabajo en redes
para promover la iniciativa a ni-
vel nacional.

El documento consecuente,
publicado en marzo de 2005, im-
plicó la realización de talleres re-
gionales como el de Lisboa diri-
gido a países lusoparlantes y el
evento específico sobre la materia
en el marco del congreso de la
IUNS (Durban - Sudáfrica, set OS).

En el contexto específi-
camente americano la iniciativa
se coneretó mediante la realiza-
ción del Primer Congreso Pana-
mericano de la promoción del
consumo de Verduras y Frutas, en
Guadalajara - México (abril 2004).

En el marco de dichos ante-
cedentes y dando continuidad al
trabajo iniciado en México, esta-
mos organizando para mayo de
2006 en Argentina el segundo
congreso Panamericano conven-
cidos de que si la industria, la
academia, la política y las organi-
zaciones sociales nos involu-
cramos en la tarea, será posible al
mismo tiempo promover el em-
pleo, la inversión y el desarrollo
de nuestro sector, así como la sa-
lud la educación y la calidad de
vida de nuestra población.

^

n ' FAO: www.fao.org

n zPomerleau J, Lock K,
McKee M, Altmann R. The
Challenge of Measuring
Global Fruit and Vegetable
Intake. J. Nutr 2004, 134:
1175-1180.

f / • •

- - • . '. • ^ f
.^ .

^ •.. • . .-
. . • .-

www.5aldia.com.ar

HORTICULTURA . • . ^^. 57


